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Este libro va dirigido a los padres y demás educadores que deseen ayudar al adolescente a vivir intensamente esta etapa de su vida, a los que estén dispuestos a ayudarle a dar el paso de la niñez a la juventud tomando decisiones responsables, caminando hacia su autonomía y sabiendo respetar a todos y hacerse respetar por todos. Les ayudará a comprender al adolescente y a comunicarse con él para ofrecerle la ayuda que necesita. También va dirigido a los propios adolescentes. A ellos les facilitará la comprensión de la etapa que van a recorrer. Será una guía, un apoyo en su recorrido a través de esta complicada etapa de la adolescencia.





Introducción 



No compartir las mismas actividades familiares de cuando era niño, querer estar el mayor tiempo posible con sus amigos, aislarse en su cuarto, arreglarse de una manera diferente, tener opinión propia, tomar decisiones que no siempre coinciden con las del adulto, sus enamoramientos, su curiosidad por las relaciones sexuales... son comportamientos normales por los que pasamos todos los seres humanos. Solo que, cuando con el paso del tiempo nuestras vidas se alejan de la adolescencia, nos escandalizamos por lo que los adolescentes hacen, por lo que opinan, por cómo cambian. 

Es cierto que todo ese impulso que les mueve a cambiar, a dejar de ser niños, necesita ser equilibrado estableciendo límites. Límites que el adolescente sabe aceptar cuando parten de la comprensión y el diálogo. Si no se siente comprendido, es normal que se rebele. Si siente que se considera anormal su deseo de libertad, su rebeldía se vuelve agresiva.

Muchas personas ven en los adolescentes a seres inadaptados, egoístas, agresivos e insolidarios. Algunos les rechazan, no les soportan, otros les temen. No comprenden que están pasando una etapa de cambio que les resulta difícil, muy difícil en muchas ocasiones, y que les provoca crisis, momentos depresivos y situaciones de descontrol, pero que, a su vez, son perfectamente capaces de dialogar, de asumir responsabilidades y de tomar decisiones coherentes, aunque les cueste.

Es importante reivindicar la normalidad de esta etapa. Porque si bien es cierto que hay muchos adolescentes egoístas, agresivos e irresponsables, ese comportamiento no es consustancial con la adolescencia sino con una manera de educar que les ha ido encaminando a serlo.

Si consideramos normal el cambio que se da en esta etapa y sabemos apoyarles para que lo afronten con responsabilidad, conviviremos con personas llenas de ganas de comunicarse, de disfrutar la vida y de ilusión por transformar el mundo.

Para no perdernos el encanto de la adolescencia, debemos dejar de escandalizarnos, rechazarla o temerla. Los adolescentes necesitan nuestra comprensión para descubrirse como seres independientes, con identidad propia.






La adolescencia, etapa de búsqueda, de crisis 



1.  ¿QUÉ SENTIMIENTOS GENERA ESTA ETAPA DE SU VIDA EN LOS ADOLESCENTES? ¿SE SIENTEN COMPRENDIDOS?

La adolescencia es una etapa plena de vitalidad, de entusiasmo, de deseos de reconocerse como seres autónomos, independientes de la familia a la que se pertenece, de deseos de conocer todas la oportunidades que el mundo ofrece. El niño de la etapa anterior descubre un mundo lleno de nuevas oportunidades: la oportunidad de descubrir la amistad, de enamorarse, de disfrutar del tiempo libre con los amigos elegidos y de acuerdo con sus gustos personales, de crear un espacio íntimo dentro de casa para vivir su soledad, de decidir lo que desea estudiar...

La adolescencia es también una etapa de inestabilidad emocional. El adolescente busca su propia identidad, y esa búsqueda le provoca sentimientos contradictorios. Siente que su cuerpo y todo su ser se transforma en adulto, y, aunque se da cuenta de que todavía no lo es, ya no se siente niño. Quiere crecer. Algo en su interior le impulsa a ser independiente, a dejar de pertenecer al mundo infantil, a dar los pasos necesarios para integrarse en la sociedad adulta. Desea ser reconocido como un ser con personalidad propia, capaz de tener una opinión personal y de discrepar de la opinión de los adultos, capaz de asumir sus propias decisiones.

Necesita nuestro apoyo para avanzar seguro. Realizar su proyecto de vida le va a costar, tendrá que esforzarse para asumir sus responsabilidades. Va a necesitar límites, también refuerzos. Si no encuentra apoyo dentro de casa, lo buscará fuera. Buscará a alguien que crea en él, en su capacidad para opinar y tener un criterio propio, alguien que le valore, que le refuerce. Se refugiará en su grupo de amigos o en cualquier grupo en el que se sienta aceptado.

Necesita que le tengamos en cuenta, que le escuchemos. Si no se siente comprendido, dejará de comunicarse con nosotros, viviremos una relación amarga cargada de incomprensión, incomunicación y peleas frecuentes; se volverá inconformista y retador. Pero si sabemos apoyarle, su rebeldía no provocará enfrentamientos agresivos.

La adolescencia puede ser una etapa costosísima si no estamos preparados para afrontarla, si no sabemos cómo ayudar a nuestro hijo, cómo actuar. Pero si aceptamos los cambios que se van a producir en su vida y nos preparamos para ayudarle a afrontar su adolescencia, aunque en ocasiones nos cueste comunicarnos, podremos disfrutar de esta etapa.

2.  EL ADOLESCENTE BUSCA SU PROPIA IDENTIDAD, VIVE UNA ETAPA DE CRISIS

La adolescencia es una etapa de crisis, de cambios muy bruscos, de búsqueda de la propia identidad. Pero nosotros podemos contribuir a acentuar el aspecto rebelde, inconformista y retador, o contribuir a que el adolescente encuentre su identidad, a que se reconozca como un ser capaz de sacar adelante su propio proyecto de vida, el suyo, no el que otros quieren que acepte como suyo.

Tenemos que admitir que, efectivamente, nuestro hijo ha dejado de ser niño y que, aunque todavía no sea adulto, ni siquiera joven, tiene una identidad propia, específica, concreta; es un adolescente. Sin embargo, la sociedad en general desconoce el proceso de crecer del ser humano. Muchas personas temen la llegada de la adolescencia, y la padecen como si fuese una enfermedad que desean que pase cuanto antes. No creen en el adolescente, simplemente lo soportan mientras crece. No le comprenden, le siguen tratando como al niño de la etapa anterior. No comprenden que el papel del adolescente a lo largo de esta etapa va a consistir en descubrirse, en saber quién es, cómo es, qué quiere y hacia dónde desea encaminar sus pasos. No le proporcionan el espacio que necesita, no le ayudan a encontrar su lugar y acentúan su crisis, la llamada crisis de identidad que deben vivir todos los adolescentes: "¿Quién soy"? "Si no soy ni niño ni adulto, ¿a qué mundo pertenezco?" "¿Por qué no me siento bien con mis padres y a la vez los necesito?" "¿Por qué deseo tanto ser independiente y a la vez dependo tanto de ellos?"

Es normal que no se comporte como en la etapa anterior. Es normal que desee aislarse en su cuarto, salir con sus amigos sin obstáculos, que respetemos sus gustos a la hora de arreglarse... También es normal que rechace el esfuerzo que suponen sus reivindicaciones: ocuparse de su habitación, comprometerse con los horarios, ganarse lo que pide... Debemos aceptar su necesidad de independencia y ayudarle a asumir las responsabilidades que le permitirán ser realmente independiente.

A menudo, le seguimos resolviendo su vida cotidiana dentro de casa, le exigimos madurez únicamente en los estudios y, aunque nos quejemos, nos volvemos permisivos respecto a sus salidas con amigos; no le exigimos la madurez que es capaz de manifestar en todas las actividades de su vida.

Otras veces le exigimos una madurez impropia de su etapa, le exigimos una identidad adulta. Le culpamos por no saber lo que quiere, por ser inconstante, por no tomar decisiones eternas. No comprendemos que necesita dudar antes de elegir y tomar decisiones. Está en una etapa de búsqueda, no puede tener una conducta rígida, permanente.

Al principio de la etapa el adolescente no sabe lo que quiere. Su misión es buscar caminos, reflexionar, cuestionarse, dudar. Al final de la adolescencia, cuando inicie su juventud, tendrá que haber tomado decisiones de gran trascendencia en su vida sobre estudios, amistades, pareja y ocupaciones en su tiempo libre, entre otras. Tendrá que buscar, tantear, equivocarse, rectificar y continuar su búsqueda hasta tomar la decisión acertada. Necesita nuestra comprensión, también nuestra exigencia, para apoyar su búsqueda.

No le resultará fácil elegir porque elegir supone renunciar, renunciar a lo que no se elige. El adolescente no está seguro de querer renunciar a esos estudios que no elige, o a esas amistades y a esas actividades que tanto le atraen, aunque por otra parte sepa que no son las acertadas para él. Le cuesta elegir, le cuesta renunciar, le cuesta decidirse, le cuesta rectificar cuando se equivoca. Su búsqueda debe continuar a lo largo de la etapa hasta que sienta la seguridad de dar el paso acertado.

3.  LA REBELDÍA DEL ADOLESCENTE. SU DESEO DE INDEPENDENCIA

El adolescente se debe preparar para vivir sin sus padres, aunque en esta etapa todavía dependa de ellos en muchos aspectos. En su interior siente el impulso de desprenderse de ellos, para vivir un proyecto de vida que se corresponda con las necesidades de su etapa. Si los adultos le siguen tratando como al niño que fue y no le conceden la libertad que necesita, se rebela. No acepta ser tratado como no le corresponde. Su lugar ya no está entre los niños. Quiere sentirse parte de su mundo, que le permitan crecer. Desea opinar, poder expresar lo que siente. Necesita libertad para afrontar las responsabilidades de su vida.

El adolescente es rebelde, debe serlo. Necesita rebelarse contra un mundo que considera injusto porque no le permite tener una identidad propia. Su rebeldía es sana, legal, deseable. No debe aceptar, sumiso, que no le permitan crecer. Se debe rebelar contra las injusticias del mundo, y contra las personas que le opriman. Sin embargo, a menudo, la rebeldía del adolescente no responde al deseo de ser él mismo, a la lucha por conseguir un lugar propio, sin dependencias, asumiendo las responsabilidades de su vida, eligiendo su destino sin someterse a los planes que otros sueñan para él. Cuando consigue todo lo que desea sin esforzarse, su rebeldía responde al deseo de tener. Lejos de buscar su independencia, pretende depender de quien le proporciona lo que quiere conseguir sin esfuerzo, sin asumir responsabilidades.

Pretende ser independiente, pero se somete fácilmente a las modas y se deja arrastrar por su grupo de amigos. Se viste como ellos y fuma o bebe porque otros lo hacen. Dice que quiere tomar sus propias decisiones, pero imita con facilidad a sus líderes, a sus ídolos. Le gusta que le respeten pero le cuesta muchísimo contradecir a sus amigos, no se hace respetar por ellos, se somete con suma facilidad.

Cuando nos oponemos a sus deseos de libertad provocamos una rebeldía agresiva. Cuando permitimos que obtenga lo que desea, sin asumir responsabilidades, provocamos su tiranía. Ambas situaciones sumen la relación padres-adolescente en un ambiente hostil, cargado de incomprensión, donde la comunicación deja de existir. Pero si se siente comprendido mantendremos una buena comunicación, aunque en ocasiones resulte costosa. Cuando aceptamos su deseo de libertad no provocamos su agresividad. Su rebeldía se centra en lograr ser autónomo asumiendo responsabilidades, no en obtener sin esforzarse.

4.  CÓMO SE SIENTEN LOS ADULTOS. ETAPA CONFLICTIVA PARA LOS PADRES

Todas las etapas tienen su encanto y todas las podemos disfrutar si conocemos, y sabemos apoyar, el proceso de crecer del ser humano. Pero cuando nuestro hijo se acerca a la adolescencia, "temblamos". Los cambios que se provocan en su vida nos desconciertan, nos aterra su rebeldía.

La adolescencia es una etapa conflictiva también para los padres si no estamos preparados para afrontarla. El paso de la niñez a la adolescencia hace que nos sintamos desconcertados, no sabemos cómo actuar ante los cambios de nuestro hijo. De repente es otro, aunque a nosotros nos sigue pareciendo un niño. Quiere salir con sus amigos, ¡sin nosotros! Se viste y se arregla "a su estilo", un estilo que nos espanta. Le gusta encerrarse en su cuarto y escuchar música a todo volumen, o permanecer tumbado, totalmente inactivo o viendo la televisión, durante horas. Toda la familia pasa a un segundo plano. Habla por teléfono sin parar, pero a nosotros apenas nos dirige la palabra. A menudo nos trata despectivamente o nos contesta mal. No colabora, se cree que estamos para servirle.

Sus cambios de humor nos desconciertan. Pasa, en poco tiempo, de la depresión a la euforia. Su vida es un mar de dudas; saber lo que realmente quiere le supone un tremendo esfuerzo. Sus diferentes estados de ánimo hacen que en ocasiones no se aguante ni a él mismo. Puede ser introvertido y extrovertido a la vez, dependiendo de con quién esté. Puede pasar de contarnos todo a no dirigirnos la palabra. Se nos pegará como una lapa a ratos, y en otros momentos no querrá ni saludarnos. Necesita nuestro apoyo, nuestros consejos, nuestra exigencia, pero aparentemente los rechaza; dirá que le parece ridículo lo que le decimos. Busca nuestra aprobación, pero hará como si no le pareciera importante.

Sin embargo, aunque parece que rechaza nuestro afecto y resulta difícil hablar con él, nos necesita. Es importante que sepa que cuenta con nosotros, que comprendemos su deseo de libertad y que le queremos ayudar a ser independiente. Para lograrlo, nuestra relación se debe basar en el diálogo. Tendremos que pactar constantemente con nuestro hijo adolescente.

Como decíamos, ante sus cambios y contradicciones no sabemos cómo actuar, nos sentimos desconcertados, llenos de dudas y en ocasiones hasta culpables: "¿Hago bien dejándole volver a casa tan tarde? ¿Está bien que se aísle o debería obligarle a estar con nosotros? ¿Por qué se ha convertido nuestra vida en una batalla continua? ¿Por qué se porta así? ¿Qué hemos hecho mal?"...

La adolescencia no sería una etapa tan extremadamente difícil, tanto para los padres como para los adolescentes, si ambos conociesen el proceso de crecer del ser humano en esta etapa y, en lugar de enfrentarse, recorriera cada uno el camino que le corresponde. Los adolescentes, asumiendo las responsabilidades que les permitirán ser independientes. Los padres y demás adultos, ayudándoles a asumirlas para que puedan independizarse en la etapa siguiente, para que afronten su vida, la suya, la que ellos elijan, sin evitarles esfuerzos, sin darles todo resuelto. No debemos ser autoritarios impidiendo que se independicen, ni sobreprotectores impidiendo que se responsabilicen. Debemos impulsarles a vivir su etapa plenamente, comprendiendo sus necesidades, dialogando, pactando, exigiendo, poniendo límites, dejando que vivan las consecuencias de su manera de actuar.

5.  SER BUENOS PADRES NO ES "DESVIVIRSE"

Para ser "buenos padres" muchas veces la sociedad nos exige desvivirnos por los hijos. Sin embargo, "desvivirse" por el hijo es "no vivir" el propio proyecto de vida o permitir que el propio proyecto pase a un segundo plano. Cuando digo: "Dejé lo que deseaba hacer para ocuparme de mis hijos" o "Yo no importo, los importantes son ellos"; cuando doy a entender que he renunciado a mi vida por ellos, hago que se sientan en deuda conmigo. Me lo deben todo: lo que son, lo que hacen, lo que tienen... Empieza la dependencia emocional. Más adelante les pasaremos factura, querremos depender de ellos, que se ocupen de nosotros.

Ya en la adolescencia empezamos a reclamarles: "Con lo cariñoso que eras de niño, qué arisco te estás volviendo." "¿Así que prefieres ver la película con tus amigos? Ya no nos quieres." "Todos estos años trabajando para ti, para que tuvieses lo mejor, y mira qué notas me traes." "Yo estoy deseando que tengamos una sobremesa larga y tú sueñas con terminar de comer rápido para ir a encerrarte a tu cuarto"...

Los hijos no son de nuestra propiedad, no son para realizar nuestros sueños, sino que tienen que realizar los suyos. Cuando recriminamos al adolescente que quiera ser él, que quiera volar en lugar de dejarse atrapar, hacemos que se sienta mal, desconcertado, culpable, y a la vez incomprendido. Ya comentamos que su naturaleza le impulsa a crecer. Para realizar su proyecto de vida necesita desprenderse de nosotros, vivir menos tiempo en nuestra compañía. Y, sin embargo, pretendemos que no vuele, que siga atado a la familia.

También nosotros deberíamos realizar nuestro propio proyecto. No somos sólo padres. No tenemos que desvivirnos por nuestro hijo, tenemos que ayudarle a vivir su propio proyecto de vida sin dejar de vivir el nuestro. Nuestro proyecto son en realidad tres proyectos: el de paternidad-maternidad, que es el que vivimos con nuestro hijo; el de pareja, independiente del de paternidad; y el personal, independiente de los otros dos proyectos.

Nuestro hijo tiene que respetar nuestro tiempo, nuestras actividades sin él. Nosotros tenemos que respetar las suyas. No debemos ser un impedimento para que pueda vivir su adolescencia siendo cada vez más independiente y responsable. Tampoco él debe impedirnos vivir nuestra etapa con plena autonomía.

6.  DEJAR LOS AFECTOS A SALVO

Como venimos comentando, los padres se sienten desconcertados ante los cambios del adolescente, y el adolescente siente que no le comprenden, que no le aceptan. Padres e hijos se hacen muchísimo daño por no comprenderse, por no aceptarse como son, por no dialogar buscando soluciones sin chantajes emocionales, sin entremezclar afectos.

Hay que poner las cosas en su sitio y dejar los afectos a salvo, porque lo están. Muchos padres piensan que su hijo ha dejado de quererlos y el adolescente piensa que sus padres no le quieren. Este es un error gravísimo. El desconcierto que provoca la incomprensión mutua y la no aceptación del otro, les hace sentir que ya no hay afecto entre ambos; sin embargo no es así. El adolescente quiere y necesita, quizá más que nunca, a sus padres o a alguna persona adulta que le oriente, que le ayude a encontrar respuestas a sus dudas, que le ayude a entenderse a sí mismo y a entender ese mundo del que muy pronto formará parte como adulto. El hecho del rechazo hacia sus padres tiene que ver con la incomprensión que siente, no con falta de amor. A veces confunde el rechazo hacia lo que sus padres le transmiten con un sentimiento de odio hacia ellos. Pero no hay odio, hay rechazo a la incomprensión.

Los padres, cuando no saben cómo afrontar el cambio de su hijo adolescente, se hartan de una situación de conflicto cotidiano que a menudo les desborda. Pero no deben confundir el rechazo a esa situación y el hecho de estar hartos con la falta de cariño.

Ambos deben afrontar la etapa teniendo claro que su mutuo afecto está a salvo. No han dejado de quererse, lo que sucede es que están pasando por una etapa de mutua incomprensión, y no se aceptan el uno al otro. El adolescente nos quiere y nos necesita como guías en esta etapa tan crítica de su vida, aunque pasemos de ser adorables a resultarles odiosos, sin haber transcurrido apenas unas horas entre una y otra situación. Nosotros también le queremos, aunque deseemos perderlo de vista en muchas ocasiones.






Las etapas de la vida 



1.  ACTIVIDADES DE AUTONOMÍA PROPIAS DE CADA ETAPA

En cada etapa de la vida, todas las personas somos capaces de aprender determinadas actividades de autonomía que nos permitirán ser cada vez más independientes. En el siguiente cuadro se enumera lo que podemos aprender, y, por lo tanto, lo que deberíamos enseñar a nuestros hijos en cada etapa.



	Etapas
	Aprenden a:



	Infancia 0-6 años 
	• Realizar las actividades cotidianas personales: comer, lavarse y vestirse sólo, dormir en su cuarto, ordenar sus juguetes… 



	Niñez 6-12 años 
	
• Organizar su espacio dentro de casa, su cuarto.

• Colaborar con quienes conviven.

• Organizar su horario personal.

• Organizar su estudio y su tiempo libre.

• Dialogar y resolver sus conflictos sin agresividad.





	Adolescencia 
	
• Pactar su horario personal, teniendo en cuenta a las personas con las que convive.

• Pactar las actividades de colaboración.

• Crear su espacio personal dentro de casa. Mantenerlo organizado y en orden.

• Quedarse solo en casa, afrontando todas las tareas caseras.

• Elegir qué estudiar pensando en su futuro profesional.

• Elegir amigos.

• Elegir sus actividades de tiempo libre en soledad y con amigos.

• Afrontar los riesgos de su vida cuando sale sin sus padres.

• Afrontar su sexualidad con responsabilidad.





	Juventud 
	
• Organizar su vida, independizándola de sus padres.

• Prepararse para afrontar el mundo laboral.

• Vivir su tiempo libre en soledad y con amigos.

• Prepararse para convivir con quien elija.





	Adultez 
	
• Independizarse totalmente de los padres. Crear un hogar propio.

• Afrontar el mundo laboral.

• Convivir con las personas elegidas.

• Afrontar la paternidad, si desean tener hijos.






2.  TODOS RECORREMOS LAS MISMAS ETAPAS

Todos los seres humanos recorremos las mismas etapas a lo largo de nuestra vida. Nuestro hijo adolescente ya ha recorrido dos, la infancia y la niñez, y va a recorrer la tercera, la adolescencia, que acaba cuando se inicia la juventud. En su juventud se preparará para afrontar una profesión y lograr unos ingresos económicos que le permitan independizarse totalmente de sus padres. Algunos jóvenes, además de prepararse para desarrollar la profesión elegida, trabajan independizándose parcialmente en esta etapa, pero no es lo habitual.

En cualquier caso, la tarea educativa de los padres termina cuando los hijos trabajan y cuentan con una economía propia. Entonces inician su etapa adulta. Ya pueden ser totalmente independientes, trabajar, afrontar sus gastos, vivir en su propia casa, asumir todas las responsabilidades que conlleva vivir en una casa propia, compartir su vida con quien elijan, afrontar la paternidad o la maternidad si desean tener hijos...

¡Qué diferente a la realidad actual es el panorama que acabamos de describir! Los hijos permanecen sin asumir sus responsabilidades en la adolescencia, pasan la etapa de la juventud con idéntica actitud irresponsable, y llegan a la etapa adulta convencidos de que pueden continuar viviendo con y de sus padres, quienes se deben seguir ocupando de solucionar su vida cotidiana.

Muchos adultos se quejan: "¡Cómo pueden ser tan desconsiderados, tan egoístas! Viven en casa como quien vive en un hotel, con todo resuelto, la casa limpia, la cama hecha, la comida preparada, la ropa planchada, pero sin colaborar mínimamente. No dan ni las gracias, al contrario, siempre están exigiendo. Apenas se comunican, salen cuando quieren y vuelven cuando les parece, sin contar con nadie." Las quejas podrían seguir hasta el infinito. Sin embargo, lo que está sucediendo es la consecuencia de la educación que recibieron, estamos recogiendo lo que hemos sembrado.

Cargados de buena voluntad resolvimos su adolescencia evitándoles esfuerzos, quejándonos, eso sí, de lo poco que estudiaban, de la cantidad de televisión que veían, de lo mucho que salían, de lo tarde que llegaban, de todo lo que gastaban...

Pero, a pesar de nuestras constantes quejas y de las peleas diarias, seguíamos afrontando sus responsabilidades, su vida estaba resuelta. Tenían libertad para hacer lo que quisieran sin realizar esfuerzos.

Los adolescentes necesitan dar pasos para lograr independizarse de sus padres. Ello supone permitir que caminen hacia una libertad cada vez mayor, aunque el camino sea costoso. Supone permitir que afronten las responsabilidades que implica ser libre, sin evitarles esfuerzos.

3.  INFANCIA Y NIÑEZ, ¿DOS ETAPAS SUPERADAS?

Para saber si nuestro hijo está preparado para afrontar la etapa de su adolescencia, conviene que echemos un vistazo a las etapas que ya ha recorrido. ¿Consiguió los objetivos de la infancia y la niñez? Si creció sin lograrlos, necesitará aprobar las asignaturas pendientes.

La infancia es una etapa de cambios inmensos. El niño pasa de la dependencia total a valerse por sí mismo en todas las actividades cotidianas. Si le enseñamos, se independiza de sus padres y demás adultos comiendo solo, vistiéndose solo, ocupándose de su higiene personal, ordenando sus juguetes, sus cuentos y su ropa, durmiendo en su cuarto a la hora acordada y contribuyendo en actividades de colaboración familiar. Pasó de no poder decir ni una palabra y de no poder ni siquiera arrastrarse, a hablar perfectamente y a saltar, trepar y coordinar todos sus movimientos. Tuvo que realizar grandes esfuerzos para superar su inicial dependencia. Necesitó ser egocéntrico, centrarse en él, para lograr su objetivo: ser independiente en sus actividades cotidianas; una vez logrado ese objetivo, pudo abrirse al mundo de los demás, inició su niñez.

La niñez le abrió nuevas puertas. Fue una etapa sin crisis, tranquila, equilibrada. Adquirió mayor autonomía. Aprendió, si le enseñaron, a organizar su espacio personal, su cuarto. También aprendió a organizar su horario, un horario que compartía con su familia, pero que incluía actividades únicamente suyas. Al terminar su niñez se levanta y se acuesta sin que tengan que decírselo. Por la mañana se ducha, se viste, se prepara el desayuno y va a la parada del autobús escolar. Cuando vuelve del colegio también sabe organizarse. Se prepara la merienda, estudia y juega. Se entretiene muy bien jugando solo y le encanta jugar con otros niños. Colabora realizando actividades caseras. Es capaz de dialogar, de razonar, de tener en cuenta puntos de vista diferentes al suyo. Comprende la necesidad de normas y límites, para convivir teniendo en cuenta a los demás.

4.  INICIA LA ADOLESCENCIA

Al iniciar la adolescencia, necesita dar un paso más en su caminar hacia el logro de su autonomía. Necesita desprenderse de sus padres un poco más. Primero aprendió a ocuparse de sus actividades cotidianas: comer solo, vestirse, ordenar sus juguetes... Después aprendió a organizar su vida personal dentro de casa, ahora debe afrontar su vida fuera de casa. Pero no la va a afrontar de golpe, lo hará paulatinamente.

Dentro de casa, el adolescente necesita un espacio personal donde poder aislarse. De ese espacio se debe ocupar él. La organización y el orden de su cuarto son tareas suyas. En su cuarto quiere ser libre, vivir su soledad, leer, escribir, pensar, oír música, estudiar; no quiere que interfieran en su intimidad. Le gusta decorarlo a su estilo y, aunque le cueste, no necesita depender de nadie para mantenerlo ordenado.

El adolescente se siente lo suficientemente mayor como para quedarse solo en casa, sin nadie que le vigile. Podrá conseguir la libertad que pretende si asume la responsabilidad de vivir solo en casa, o lo que es lo mismo, de afrontar las tareas de la casa. Para ello, habitualmente deberá colaborar con las personas con las que convive. Tendrá que saber manejar todos los electrodomésticos, preparar comidas, ocuparse de la ropa, comprar y organizar los productos de higiene, limpieza o comida, mantener la casa limpia y ordenada...

También es capaz de organizar su horario. Puede realizar todas sus actividades cotidianas, desde que se levanta hasta que se acuesta, sin que nadie se las recuerde ni supervise. Le resultará mucho más sencillo ocuparse de su cuarto, colaborar en casa y organizar su horario si en la etapa anterior, en su niñez, le enseñaron a asumir sus responsabilidades cotidianas. Si le resolvieron la vida, ahora le costará afrontarla, pero lo puede conseguir. En otro capítulo veremos cómo impulsarle para que lo logre.

Fuera de casa se inicia la nueva vida del adolescente, y tiene que aprender a afrontarla. Quiere salir con sus amigos, sin adultos. Quiere tener amigos y formar parte de grupos afines a él. Para afrontar su necesidad de hacer una vida independiente, fuera de casa, le enseñaremos a asumir las responsabilidades correspondientes. Responsabilidades relacionadas con las actividades de tiempo libre y con las personas con quienes las comparte. Necesitará descubrir sus intereses, conocer sus gustos personales, para elegir las actividades que desea realizar (sin someterse a los intereses de otros), y decidir con quién desea compartirlas. Tendrá que saber elegir a sus amigos, en lugar de someterse a personas que no le permiten ser él. También necesitará adquirir aprendizajes como moverse en los transportes públicos (para ir y volver, adonde vaya, por sus propios medios), manejar dinero y ganárselo, comprometerse con los horarios de regreso a casa y evitar riesgos: drogas, alcohol, violencia...

Respecto a su estudio, tendrá que decidir a qué se quiere dedicar en su vida profesional, hacia dónde quiere encaminarse.

En su relación con los demás necesita aprender a hacerse respetar. Tendrá que expresar lo que quiere y saber decir "no", aunque le cueste. Deberá respetar a todos, aunque no comparta sus ideas. Con familiares y amigos necesita saber dialogar, pactar acuerdos y cumplirlos, o asumir las consecuencias por no haberlos cumplido.

5.  CAMINA HACIA LA JUVENTUD

Al final de la adolescencia, etapa inestable y conflictiva, aparece la juventud, etapa equilibrada, sin crisis. Se acabó la etapa indecisa, de búsqueda, de dudas. El joven sabe tomar decisiones respecto a sus estudios, su tiempo libre, sus amistades. Ha aprendido a afrontar su vida, sus responsabilidades. En casa ya tiene creado su mundo personal. En su cuarto organiza su vida. Su relación familiar se sigue modificando en función de sus propias necesidades, pero sin convulsiones. Sabe dialogar con serenidad, tiene en cuenta a las personas con las que convive, acepta colaborar. Ya no necesita pactar, ya no son necesarias las negociaciones de la etapa anterior, ahora hace propuestas que podemos aceptar. Sabe asumir sus responsabilidades, maneja bien su libertad. Es responsable en sus estudios, en su trabajo, en su tiempo libre, en sus relaciones con amigos y desconocidos. Puede que estudie en otra ciudad o puede que siga viviendo en la casa familiar, pero en breve podrá independizarse al lograr su autonomía económica.

Pero si no le ayudamos a afrontar la adolescencia, en su juventud seguirá siendo un adolescente, inseguro, indeciso... No habrá asumido las responsabilidades de su vida, no habrá logrado la autonomía necesaria para vivir sin depender de sus padres. Seguirá dependiendo de ellos y sus padres de él.

Gran parte de la humanidad se quedó anclada en la adolescencia. Son personas que trabajan, han formado una familia y viven sin sus padres, pero siguen siendo dependientes. No tienen criterio propio, se someten a lo que otros deciden o tratan de imponerse a los demás. No toman sus propias decisiones ni permiten que las tomen otros. Todavía resuelven sus conflictos sin diálogo, con agresividad. Siguen siendo adolescentes.






El proyecto de vida del adolescente. Su proceso de crecer. La tarea de los padres 



1.  QUÉ NECESITA EL ADOLESCENTE

Ya hemos comentado que la adolescencia es una etapa de toma de decisiones vitales y por lo tanto cargada de búsquedas y dudas; una etapa de crisis, de grandes cambios, y por lo tanto, conflictiva e inestable. La crisis se acentúa porque la sociedad no comprende al adolescente y no le ofrece lo que necesita.

Necesita descubrirse a sí mismo, y descubrir su lugar en la vida. Debe tomar decisiones vitales sobre sus estudios, sus amistades y las actividades que llenen su tiempo libre. Tiene que desprenderse de la niñez y caminar hacia la juventud, para aprender a vivir sin sus padres.

No debemos poner trabas a la libertad que el adolescente necesita, pero es él quien debe conquistarla, día a día, a través de su vida cotidiana. Para ello le tendremos que ayudar a asumir las responsabilidades que le permitirán ser independiente, proponerse metas y actuar para lograrlas. En los siguientes capítulos analizaremos, uno a uno, los diferentes aspectos de la vida cotidiana del adolescente; veremos cómo ayudarle a afrontar su proyecto de vida.

2.  EL ADOLESCENTE PIDE LIBERTAD. NECESITA MÁS AUTONOMÍA

El proyecto de vida del adolescente le induce a pedir más libertad. Libertad para quedarse solo en casa, salir con sus amigos, manejar dinero, vestirse a su gusto... Pero hay novedades que no le producen el menor entusiasmo: tener que dejar la casa recogida y en orden, comprometerse con los horarios de salida, ganarse el dinero para sus gastos personales, ceñirse a un presupuesto para vestirse...

El adolescente desea libertad para crear un mundo propio. Debemos comprender su deseo de intimidad, de aislarse, de salir con sus amigos sin nosotros. Su deseo de independencia no es un capricho, es una necesidad vital.

Le gusta liberarse de las ataduras que le impiden alcanzar la independencia que desea conseguir en esta etapa. Le gusta dejar de ser un niño, para poder hacer vida de mayor y salir fuera de casa. Pero no le gusta dejar de depender de sus padres cuando tiene que asumir responsabilidades y esfuerzos. Quiere independizarse, pero a menudo se comporta como un niño irresponsable. Es normal, le cuesta dar el paso de la niñez a la juventud. Sin embargo, para crecer, para afrontar el propio proyecto de vida en cada etapa, para ser autónomo, tendrá que aceptar los cambios, las novedades, los esfuerzos, tendrá que asumir sus responsabilidades.

Necesita nuestra comprensión, pero también nuestra exigencia, nuestro "empujón", para lograr la independencia que tanto desea y que tanto le cuesta conseguir. Necesita límites y que le dejemos vivir las consecuencias de su manera de actuar. En su cuarto, por ejemplo, se puede sentir totalmente independiente, si se ocupa de manterlo ordenado. Pero si no asume esa responsabilidad, si no lo deja recogido, se lo encontrará sin recoger. Asimismo, si no deja la ropa sucia donde corresponde, no se la lavarán y cuando la necesite estará sucia. Si no se prepara la merienda se quedará sin merendar. Si no controla sus llamadas telefónicas tendrá que pagarlas de sus ahorros...

Para poder realizar su proyecto de vida, para asumir las responsabilidades que le resulten costosas, necesita vivir las consecuencias de su forma de actuar. Los límites y las consecuencias no son amenazas que no se cumplen, se establecen dialogando con el adolescente y se cumplen siempre. No varían en función de nuestro estado de ánimo, están establecidas con el adolescente. Ambos conocemos sus límites: lo que no debe hacer, y las consecuencias: lo que sucederá según actúe.

3.  QUÉ PEDIMOS A LOS ADOLESCENTES. ¿PERMITIMOS QUE ASUMAN SUS RESPONSABILIDADES?

Los adolescentes piden libertad, nosotros les pedimos responsabilidad. Ciertamente al adolescente le cuesta asumir las responsabilidades de su vida. Pero con frecuencia lo que sucede es que no puede asumirlas, porque cometemos la incongruencia de asumirlas nosotros. Nos dice: "No me despertaste y por tu culpa llegué tarde", y nosotros nos sentimos culpables, cuando despertarse es una responsabilidad suya, no nuestra; llegó tarde porque no se despertó. Hay un sinfín de ejemplos relacionados con su vida cotidiana que nos hacen caer en la cuenta de hasta qué punto afrontamos nosotros la vida de nuestro hijo. Nos dice, por ejemplo, que la ropa que pensaba ponerse no se la hemos planchado, o que le preparemos la cena, o que le compremos la crema facial que utiliza... No permitimos que se responsabilice de su vida y acaba exigiéndonos que asumamos nosotros sus responsabilidades.

La tarea de los padres del adolescente es ayudarle a crecer, a vivir su etapa, en lugar de impedirle afrontarla resolviéndole la vida.

4.  AMBOS PEDIMOS LO MISMO

Si los adolescentes quieren que no se les trate como niños y que se les dé más libertad, tendrán que aceptar sus responsabilidades, o dicho de otra manera, si aceptan sus responsabilidades podrán exigir independencia para:


	
. Tener un espacio propio sin interferencias del adulto, un espacio donde respeten su deseo de soledad, de aislarse. 

	
. Organizar su horario, elegir sus actividades de tiempo libre, salir con sus amigos... 

	
. Los adolescentes reconocen que son capaces de asumir sus responsabilidades personales, familiares y escolares. También reconocen que, como les cuesta asumirlas, a menudo son desordenados e irresponsables. 



Hice a diferentes grupos de adolescentes esta pregunta: "¿Cómo queréis que os traten vuestros padres?" Y estas fueron las respuestas: "Queremos que nos traten como personas maduras y responsables, que tengan confianza en nosotros, que no nos vigilen, que nos den más libertad, que nos dejen salir más y vestirnos como queramos, que no se metan en la elección de nuestras amistades, que no nos sobreprotejan, que comprendan que estamos en otra etapa, que nos traten con respeto, que nos tengan en cuenta, que acepten nuestras opiniones y apoyen nuestras decisiones, que nos dejen ser lo que queramos en la vida, que no nos castiguen por cualquier cosa, que nos hablen con sinceridad, que mantengan sus promesas, que comprendan cuando estamos deprimidos, que sean cariñosos..."

Pregunté a los mismos grupos de adolescentes cómo creían que deberían comportarse para que sus padres confiasen en ellos y les concediesen lo que pedían. Contestaron: "Deberíamos ser responsables, consecuentes, sinceros. Si queremos que nos den dinero deberíamos ganárnoslo, manteniendo un buen comportamiento. Deberíamos tratar de obtener buenas notas y cumplir nuestros compromisos o explicar el motivo si no lo cumplimos". "Tendríamos que comunicarnos más con nuestros padres, hablarles de nuestros problemas, escuchar sus consejos, confiar en ellos, aceptar sus decisiones. Les deberíamos comprender, nuestros padres también tienen problemas, deberíamos ser cariñosos..." Admiten que exigen demasiado a sus padres, que les mienten para obtener lo que desean, que en muchas ocasiones no son razonables. Pero afirman que no ven una solución fácil, puesto que sus padres no les comprenden y se muestran agresivos o decepcionados con ellos.

Ambos, padres y adolescentes, piden lo mismo; falla la comunicación, no saben escucharse y pactar cediendo ambos.

5.  EL PROYECTO DE VIDA DEL ADOLESCENTE

El proyecto de vida del adolescente consiste en lograr la libertad que necesita, asumiendo las responsabilidades que le van a permitir ser independiente.



	Desea libertad para:
	Responsabilidades que necesita asumir:



	Vivir su soledad. Que respeten su intimidad en su espacio personal. 
	Organizar su espacio personal. Ocuparse de su cuarto, ropa, libros,etc. Mantenerlo limpio y ordenado. 



	Quedarse solo en casa. 
	
Saber ocuparse de todas las actividades caseras.

Colaborar normalmente en las actividades caseras.
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